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CR O N ICA DE L A  S EM A N A .

E X T E R I O R .

’ ÍGUESE babUndo en París de la enireTls* 
taque se su> 

pone próxima á ve* 
ríBcarse entre los 
Emperadores de Ru­

sia, Francia j  el R ej de Prasia.
Se ha notado el silencio con qne 

U. Tboneenel eludió contestar i  las 
pregnntas que se le hicieron acerca 
del sitio en qne se presume deberá 
tener efecto aquella conferencia.

Créese notar algo de influencia aus­
tríaca en la resistencia que los Esta­
dos meridionales de Alemania ban 
opaesto al tratado franco-prusiano.

Sucesos al parecer Incidentales dan 
logar a que se pronuncíen, con ana 
frecaencU que las sasceptibilidades 
políticas están m u; distante de apro­
bar, los nombres de los Principes 
franceses que andan errantes por el 
extranjero.

Todas estas eventoslidades, que en 
tiempos normales darían sin duda lo­
gar i  diplomáticas conversaciones, pa­
san sin merecer comentario alguno ;  
como absorbidas por el rumor de la 
tempestad que va estendiéndose por 
el horizonte de lulia. De aquí nacen 
pteocnpaciones, se fonnan conjetnras. 
se alientan esperanzas ó se conciben 
temores, qne, inflojendo en ]el crédi­
to , mantienen los ánimos en conUnna 
fermeniacioD.

Rugían en su caverna los vientos; 
creíase evitar sn esplosion mantenien­
do abiertos peqneSos resquicios por 
donde su terrible impeta pndiera ba­
ilar algún respiradero. La ilusión de 
esta Rclfcia caima ha desaparecido. 
jQulén se atreve á contemporizar con 
la tempestad ?

Procura el Moniteur en sn boletín

dar tranquilizadoras apariencias al conflicto promovido en­
tra el Gabinete de Turin y Garibaldi. Deciase que Víctor 
Manuel y sus Ministros se bailaban decididos á evitar toda 
lucha armada con aquel patriota. jSerá esto cierto ó lo 
será que se ha enrojecido ya el suelo con sangre de una 
nueva lacha fratricida*

Angustiosa es sobremanera la incertiilumbre que el di­
verso carácter de las noticias recibidas trae en pos de sí.

•i'.'l-'Ü''

"X

EnGénova, según despachos del í 3 ,  la policía se había 
apoderado de una circular que la sociedad de emancipación 
dirigía á sas afiliados, recomendándoles los proyectos de Ga­
ribaldi. En la Gaceta o/iciaí de Turin de la misma fecha, se 
asegura qne la tranquilidad reina en Sicilia y que las tropas 
bao sido recibidas con simpatía ; en tanto qne aquel mismo 
día en la calle de Toledo gritaba el pueblo napolitano: ¡Roma 
ó  la muerte! ¡Viva Garibaldi!

Ratazzi ha desmentido en pleno 
Parlamento la noticia de que un regi- 
mienlo delinea baya hecho una mani­
festación en sentido garibaldino; en 
Palermo corrían boletines con estas 
palabras: ¡Abajo Ratazzi! ¡Viva Víctor 
ManuelI ¡Viva Garibaldi!

Inglaterra, si han de creerse las 
apreciaciones del Timet, parece re­
probar las nnevas tentativas deGari- 
baldi; y sin embargo, i  procedencia 
de la nación donde se publica el Timee 
atribuye la opinión piiblica los recur­
sos metálicos qoealienUn el patriotis­
mo italiano ¡basta el punto de poder­
se dar 100 francos de enganche y dos 
de sneldo á los volnnUríos que se 
alistan.

En esta breve reseña de ilos sd, 
cesos de Italia, podemos decir que 
viene encerrándose todo el interés 
político qne se ba consignado en las 
noticias de ios demás países de Eu­
ropa.

- - .  :r^'.
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Su Eminenna el Caidenal AutoDcUi. /Yaaaa yáe. átiS)

I N T E R I O R .

Las correspondencias qne recibi­
mos del interior son en sn mayor par­
te satisfactorias, pues i  los beneficios 
qne en la abundancia de cosechas y 
estado sanitario'de los pueblos signe 
dispensándonos la Providencia, bay 
que añadir el espíritu de mejoras ma­
teriales qne insensiblemente va apo­
derándose de todas las poblaciones, 
dando á conocer los verdaderos inte­
reses y atentando con tan balagñefias 
como racionales esperanzu á vencer 
los obstácolos qne se oponen á so rea­
lización.
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EL. M U N D O  M I L I T A R .

De San lldefunso nos dicen que mieiitpas la política pare­
ce aíergonzada de presentarse i  la deliciosa luz de aquellas 
frondosas arboledas, la Real familia s i^ e  sin novedad, y en 
el semblante de la Reina se reflejan el comento y la satis­
facción mas cumplidas. Acompañada tal vez únicamente de 
su augusto esposo, la ven las amebas familias residentes hoy 
en aquel Real Sitio recorrer los pintorescos jardines, inspi­
rando con la Inefable dalzura de so mirada , tan reverente 
como entusiasta afecto a cuantos tienen la oportunidad de 
hallarla al paso.

La aflcioi) i  la tauromaquia parece despertarse este año 
con el vigor de los Imenos tiempos, y cual si no bastasen ya 
á contentarla las numerosas capiules en que sus profesores 
van i  osteour su gallarda bizarría, el vecino imperio les 
abre sus puertas, deseando á su vez admirarla. El Tato pasa, 
s^un  nos dicen, a Bayona, después de concluir su empeño 
en fillbao. No dudamos que si el Jarania , el pasto que fe­
cunda sus aguas y el sol que las vivifica, pudiesen por algún 
tiempo estar en otra parle que en España, aquel lidiador re- 
cojerit nuevas coronas, porque entonces no le falUrian ob ­
jetos en que hacer brillar su destreza; pero mucho tememos 
que, como otras veces, lo que en España llamamos torero, 
quede reducido á ser boyero al otro lado de los Pirineos.

F. M.

IMPERIO OTOMANO.

ICmtisKU'im.)

Sos vertientes orientales por el lado del mar Negro son 
mucho mas escarpadas que las del lado opuesto, sobre los 
Valles del Toundja, dd Maviiza y del Erkene, y que las del 
Mediodía, confundidas cerca de la capital en una série de 
Colinas fériilesy cultivadas.

Al N. de Selimnio, cerca de las fuentes de los dos Eame- 
zik, el Gran Balkan se separa del pequefto, que vieue i  per­
derse entre esos dos últimos ríos, y dá origen, cerca de las 
fuentes del Boniouk-Kanezik y Boonlouk, confluente del 
Yantra al Binar-Dagb, que en Bulgaria circuye elChumla; se­
para los numerosos afluentes del Danubio de losdelKamezik 
y el Paravadí, se aproxima al mar en Varna, y en seguida, 
perdiendo cada vez de elevación, termina al lado de allí del 
muro de Trajano, en Oobroodja, al mérgen del Danubio.

Entre el Yantra y el Timok el Gran Balkan ;envia diver­
sas ramificaciones, en parte muy escarpadas, que descienden 
escalonSndose hiela las llanuras de la Bulgaria , y vienen i  
convertirse cerca del Danubio, en ribazos mas ó menos escar­
pados. Alcanzan esas cordilleras calcireas una altura en tér­
mino medio de unos 3,000 pies, y su aspecto es Unto mas 
agreste, cuanto mas se aproiiman biela el Nisava y el Ti- 
mok. Al O. de estos ríos se elevan las montañas Sérvío- 
bosniacas, cuya muliiind de ramiScacioues, que hacia ia cor­
dillera principal y en el nacimiento del Unna, en la Bosnia 
meridional, van siendo cada vez mas ásperas, adquieren una 
elevación de 6,000 piés sobre el nivel del mar; se eslienden 
en meseus por el lado del N., y forman en el NO. de la Ser­
via, en su paralelismo con los Alpes Transilvanitnos, el fa­
moso paso llamado Puerta de Hierro, uUimo desfiladero del 
Danubio.

El Gobierno 0 Eyalato de Bosnia es la provincia mas 
occidental del imperio Otomano en Europa. Esiiéndese so­
bre las dos venientes de los Alpes Or¡enUles,y loca por 
tres parles con los países cristianos. Los montes Prologb ia 
separan de la Dalmacia austríaca, el Unna y otros rios de po­
ca consideración de la Croacia, y el Save de la Eslabonia. 
A IE . loca con la Servia, la Albania y el Montenegro. Al 
SO. toca dos veces con el mar Adriático, en ana pequeña 
parte de sus cosu s , entre los territorios de Cauro y Ragusa 
y las poblaciones dálmaus Imotiizay Esmerdan. Este Eya- 
lato es una de las provincias mas imporUntes del imperio 
Otomano, Unto por sus limites como por su situación y ele­
mentos de defensa qne le d i la configuración del terreno.

Toda la provincia es un país montuoso. Pane de ella se 
Té atravesada por alUs cordilleras, y el resto se baila cu­
bierto de monuñas, colinas y eminencias aisladas que dan 
formación i  una multitud de valles. No hay, por consiguien­
te llanuras de grande estension, por mas que ios principales 
Talles alcanzan basUnie anchura en algunos puntos.

Las iiioiitañus de la Busiiia son, por decirlo asi, depen­
dencias de los Alpes Dináricos, de los cuales una de las 
principales ramiltcaciones es el Likaner 6 Vellebil. Divídese 
en dos cordilleras en el monte Ocoriicza, hácia las fuentes 
del Unna y del Tsermagna; la principal, que es la que parte 
i  la izquierda, atraviesa el Eyalato basta la Albania, sepa­
rando la Bosnia, propiamente dicha, de la Herzegovina; otra 
cordillera secundaria, los monles Prologb, que también 
marchan hiela la Albania, separa ia Herzegovina de la Dat 
macia. La ramificación principal, el Likaiier, presenta en su 
cima una no interrumpida série de rocas aisladas y pun 
liagudas, de las cuales las mas altas se elevan i  C,000 piés 
sobre el nivel del mar.

Esta región superior, de donde se destacan esas rocas, 
es, en su casi loUlidad, árida, y no presenta otra vejetacion 
que algunas plantas rastreras que cubren el suelo en puntos 
aislados. La región media despliega á su vez riqueza de plan­
tas coniferas y abundanies'pasios; finalmente, en ia zona 
inferior vuelve i  reproducirse la aridez de la región alta, y 
los valles se presentan circuidos de grandes muros de rocas 
completamente desnudas.

La cordillera principal, asi como tas ramificaciones se­
cundarias, se hallan frecuentemente cortadas por barran­
cos, derrumbaderos y cavernas. La vertiente septentrional 
del Likaner ostenta por el lado de Croacia y entre las fuen - 
tea del Verbas y el Bosna magníficos bosques, interrumpidos 
por fértiles praderas, fecundadas por abundantes aguas. El 
suelo de los valles inferiores se compone de una profunda 
capa de tierra vejeial cubierta de las mas espléndidas pro. 
duccione.s. De la cordillera principal nacen tres eousiJera- 
bles ramificaciones, que, descendiendo casi perpendiculares 
al Save, bordean los valles de la Bosnia, del Unna, dei Ver­
bas, del Bosiia y dei Drioa. La mas occidental de esas tres 
ramificaciones nace del monte Chalor y del Czerna-Gora, 
cerca de Pliara, de Szokol y de Jeizero; separa el Sanna y el 
Unna del Verbas, y forma al N. del Sanna y la aldea de Prie- 
Jorlos monles Kosaralz. La ramificaciou del centro nace 
entre Skopia y Fioniiza de aquella parle de la cordillera 
principal en que se elevan los montes Radova y Vranja; forma 
cerca de Travnik uo nudo principal. el monte Vlassikb, y se 
prolonga en seguida basta el Save, enlreel Verbas y el Bos­
na. Finalmente, ia última ramificación, ósea la del E ., se 
desuca del monte Ivan, pasa entre las fuentes de una mui- 
tiiud de manantiales, circuye i  Saraievo, forma cerca del 
uacimieato del Zprerza, junto i  Gratebanovia, un nudo prin 
cipal, el monte Tavornik, y desciende luego hácia el Save, 
entre el Bosnia y el Drina.

En la parle SE. del Eyalato y en el limite fronierizo, se 
desUcau varias cadenas de poca estension del Bava y del 
Rachka, en los montes Szerebernieza , y van á perderse al 
N. bajo diversas denominaciones especiales entre el alto 
Orina y el Liro, y entre este, la Moravia occidenul y el Ibar 
en la Rascia.

La cordillera principal del Likaner envía también bácia 
el S., i  Herzegovina, algunas corUs ramificaciones, á saber: 
desde el monte Cbalor la denominada Suretina, que va faá- 
cia Livno, y del Czernagora el Libouchka, que parte bácia 
elDuvno, almárgen del Narenu. Partiendo del monte Vran­
ja, al N. de Fionitza, la cordillera separa, con la denomina 
cion de monte Ivan. la Herzegovina de la Bosnia, en Unto 
que otra de sus prolongaciones, el monte Pesseori ó  Czeroi, 
en los limites de Caluro se enlaza con el Gorman, pro  ̂
cedenle del Prologb, separa la Herz^ovina del Monle- 
n ^ro .

Los montes Prolt^h, que se desUcan del Vellebitb en el 
nacimiento del Cetiina y el üona, separan la H erz^vina 
de la Dalmacia austríaca, y su descripción se refiere princi­
palmente á la de estos países. En Herzegovina se desprenden 
de la cordillera principal varias prolongaciones basu el Na- 
reoU, que se abre violenUmenie paso al través de la cordi­
llera, cerca de Cabella y del fuerte Opas. Por el otro lado 
de aquel rio se desprende de los monles Prolc^h otra rama, 
el Tcbaba ó  Kibba, que loma en seguida el nombre de Gra­
dina cerca de Glonbignie, donde i  su vez da origen i  otra 
nueva rama, que estrechada por el circuito del Narenu, se 
termina en tres prolongaciones, que son Perim, Lipeu y 
Vrabalz.

La cresta del Prologb está erizada de rocas cilindricas 
y descamadas, j  el rigor de la temperatnra en todas las es­

taciones no permite ninguna clase de vejetacion. La roca 
calcárea de que están formadas aquellas masas absorbe las 
aguas pluviales, qne reuniéndose luego en las cavernas de 
la montaña, dan origen en Herzegovina á impetuosos torren­
tes. como el Boukosiak en Gloubigoie, y el Migliaska cerca 
de Dovna, Estas corrientes de agua, considerables desde su 
nacimieuto, corren dorante un cierto espacio por la snperfi- 
cie del terreno, y van en seguida á perderse, tal vez muy 
cerca de su origen, en el fondo de alguno de aquellos preci­
picios, tan numerosos en las cuencas de estas montañas: y 
filtrándose allí por cavidades subterráneas, vuelven á apare­
cer y loman distinto nombre.

(Se emiínuard.)

MANUSCRITO ANTIGUO.

ZPDBTiS DEL SeSOS COUDE DE ABANDA SOBKE El HAL T EL BIEN 
DB ESPAÑA, ESCRITOS DE ORMN DE CÁBL08 111 T SOMETIDOS AL 
EzAmeN T APROBACION DEL COHSEIO PLENO DE CASTILLA.

(CmíÍAKSCÍm.l

¿Y  queremos no obstante (rara pretensión la nnesira) 
que se repare España: que haya manufacturas: qne se ade­
lanten las arles: que medre el comercio: que se propague 
la Industria: que se mejore la agricnliura: que se aumente 
la crianza de ganados: y que crezca la población: ó  por 
mejor decir: nos admiramos de que suceda lo contrario?

Si nosotros mismos arrojamos la sustancia fuera del Rei­
no y ponemos dos mil grillos al comercio activo que debe 
vestirse todo de alas, ¿qué queremos que nos suceda ? ¿Y 
porqué DOS quejamos de que las fábricas dán pocos produc­
tos , ó  hacen pocos progresos? Si nosotros mismos las cor­
tamos el vnelo, ;n o  es preciso que suceda asi? Y luego te­
nemos valor para decir á boca llena, ¡qué España no es país 
para fábricas!

Eipado ei pal» para ledo; y también ¡o» españole». Espa­
ña produce todas las materias necesarias para la vida; no 
solo las de primera necesidad, sino aun las útiles y de lujo.

España, es, entre las demás naciones, la única que pn- 
d iera vivir con solos sus frutos, sin mendigar género algu­
no extranjero.

Pan, vino, legumbres, aceites, agrios, frutas, miel, 
cera, pescados, carnes, aves, caza, lana, sedas, linos, 
cáñamos y minerales de todas especies... estas son sus mas 
abundantes producciones, y se bailan debajo de un clima 
sano, delicioso, de aguas muy saludables, de rios en gran 
número y rodeados de dos mares.

España tiene en sus dominios todas las materias sim­
ples qne necesitan adquirir de nosotros las fábricas ex­
tranjeras : á ninguna Nación le sucede otro tanto.

Y á España no le falla, en fin, ni le faa fallado nunca 
más qne ser conocida. El cielo hizo muebo por ella: noso­
tros lo deshacemos: á IHo» le debe infinito: ó nosotros muy 

poco.
Doscientos anos bace qne comenzaron flamencos, in­

gleses y franceses á aprender de los españoles el arte de 
las fábricas: á sacarlas, lomarlas y llevarlas de España á 
sos países; y esta fné la época en que dió principio nuestra 
decadencia.

En el siglo xvi daban nuestras fóbricas la ley en las 
tres parles del mundo. En todas ellas tenían factorías los 
comerciantes españoles. El increíble número de telares qoe 
contaba España , es cosa repetida en mnebos escritos anti­
guos y modernos.

Pero lo mas notable es qne, con todo el esmero de su 
esquisila aplicación, aun no han llegado aquellas indus­
triosas Naciones á dar i  los bordados, lelas de seda, ti­
súes y tejidos d e o r o y p ia u , aquella perfección, perma­
nencia, solidez y hermosura, quedespnes de 200 años, to­
davía se admira hoy en los nnesiros.

Los ornamentos de altar que Felipe H donó i  la sacristía 
del Escorial, fabricados en Sevilla , y que se conservan es- 
puestos en aquella y á disposición de quien quiera verlos, 
responden de esta verdad.

í Y España no es país para ftbricas? ¿Puede oirse esto 
sin compasión? ¿Pues qué, Londres, Parts. Nimes ni
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LiOQ, ban igaaliüo á las tibricas aniiguas deToleO o, Gra­
nada , Sevilla y Segovia?

SI esceden h o j á las acloales (en que no haj conirover- 
sia )yaseha indicado el motivo en que consiste: j s e  dirá 
mas todavía, para que en pocos años se queden muy atrás, 
si se practicare lo que yo propondré en estos Apdxtes.

Damascos ha hecbo la piedad del Rey fabricar en Tala- 
vera para adornar una capilla del Escorial,que no pueden 
ceder á ningunos de Europa.

¿Pero qué ha de sucedemos, si cuando mas queremos 
adelantar, quitamos un par de grillos de los piés del co­
merciante , Ijbrador, fabricante ó  navegante , y en el mis­
mo acto le amarramos por la cintura con una cadena mucho 
mas fuertet T no obstante le decimos; ¡eamiaa adelante, 
que ya Henee eueltoe loe piée

En Inglaterra, en Francia, en Flandes y en todo el mun­
do, fue muy costoso al Erario el primer establecimiento de 
fábricas. Estas ni pueden comenzar por donde se acaban, 
ni dar grandes utilidades desde el primer dia. Dan principio 
con un suceso imperfecto. La constancia las soslieue; y el 
tiempo las perfecciona; ¿ qué getae de eangre y  de eudor no 
le eoetaron á un Luie el Grande*

Rinden por mil caminos lo que cuestan por uno solo: 
esto es lo que hay que considerar. V el que se empeña en 
ellas, ha de hacer cuenta, que vá imponiendo y gastando 
su dinero al contado, para percibir despees los réditos 
multiplicados.

Nuestra viveza , ó  nuestra impaciencia, nos perjudica 
mucho; y la lentitud con que obramos, nos pierde mas.

La libertad es el alma del comercio; es el cimiento de 
todas las prosperidades del Estado; es el roclo que riega los 
campos; es el sol benéQco que feriiliza las Monarquías; es, 
en fin, el riego universal de lodo. Su coulrario, son los 
estancos, las murallas y las lasas.

Libertad y  esperama...... bacen laboriceos á los hom­
bres: opreeion, taeae y  deeconfianza.... convierten en holga­
zanes á los mas industriosos. Este es el carácter de la na­
turaleza humana.

La nación española no es de suyo líolgasana: su desiden- 
cia es un desmayo necesario qae la kan keeko adquirir.

Labranza, crianza, pastoría, Qbricas, arles, comercio 
é iodnslria, todo es para el país de la libertad i de estas 
trasmigraciones están llenas las edades.

La abundancia abarata los frutos; la escasez los enca­
rece. Y es razón que en todas las fortunas, saque cada 
pobre su cuenta: lodos son ciudadanos; y no se ba de ar­
ruinar á unos por consultar demasiado á la prosperidad ó 
conveniencia de los otros.

Estas, señores, son las razones verdaderas y las causas 
principales del atraso de nuestra agricultura; de la deca­
dencia del Estado secular, y de la despoblación. No hay 
que atribuirlo á otros principios.

Cuando reinaba entre nosotros el revés de esta medalla, 
España sola daba granos para s i , para Italia y para otras 
potencias; y España tenia entonces muchos mlUones mas 
de bocas que abora. La especie humana era mas que tripli­
ca d a ,y la  de los animales cuadrúpedos y volátiles, de la 
misma manera, en su respecto. Volviendo el cuadro al re­
vés , volverán las cosas á su derecho: mas de treinta millo­
nes de habitaules tenia España en la era de César; veinte 
escasos, en la época de los Reyes Católicos, y hoy no llega 
á trece. Entonces era ahundanta; abora escasa. ¿Qué tras­
torno ba sido eslet

Cnando los Romanos dominaron á España. !a primera 
diligencia que hizo aquel Gran Senado, tan sabio como el 
(le Atenas, fué levantar cuantas lasas existían sobre los 
granos. Tan aniigna es la enseñanza qae nos dieron.

Los frutos que salen del sudor de los agricultores, son 
de primera necesidad. Los otros son de segunda, tercera 
ó  cuarta; y á las veces, son de lujo y de delicia solamente.

Dos siglos bá, que está bajando nuestra patria; y dos 
siglos bace que están subiendo sobre nuestras caídas, erro- 
re.s y desaciertos, primero Holanda; luego Inglaterra; y 
después Francia. ¿Cóm o, pues, no bao de haber ascendido 
ellas á la cumbre de la felicidad , y descendido nosotros á 
el abismo de las desdichas! ¡Qué bien ban sabido aprove­
charse de las ocasiones que les hemos preseolado! En esto, 
merecen elogio.

Sistemas nuestros de tres Principes Grandes y hábiles

(hombres lodos de Gabiaeie que pensaban mucho y obra­
ban por si mismos) Fernando el Católico, Cárlos I y Felipe 
II , que en aquella sazón fueron reglas sábibs de una consu­
mada prudeocia, son para el tiempo presente, errores ca­
lificados.

La Europa ba mudado de aspecto. Todas las potencias 
se hallan en igual caso, desde que comenzaron algunas á 
poseer bienes en las Indias. Ban tomado aquellas, el comer­
cio , por principal objeto de sus conlfuuos desvelos. Han 
querido estenüer mucho sus conquistas: antiguamente pen­
saban de otra manera: hoy ban creído (y  creen bien) que 
en la conslilucion actual del mundo, no se puede ya, si o el 
com ercio, dar fomento i  los otros ramos esenciales del Es­
tado, que consliluyen las prosperidades de la vida.

Y de hecbo, ni aun la agriculinra y población, madres 
universales de la verdadera riqueza, pueden florecer ya sin 
los auxilios del traspaso. El comercio sirve de riego á la la­
branza , V de pasto á la crianza. Crianza y labranza, se ayu­
dan mutua, alternativa y sucesivamente; pero para incor­
porarse , se aürman sobre el comercio.

Una nación toda de labradores insignes que no tuviese 
hoy comercio con otras, y que por consecuencia no pudiera 
esiraer sus granos, perecería necesariamente en pacos 
años. De la abundancia de sus mismos trojes, nacerla su 
propia miseria; aoegada en sus graneros, carecería de un 
lodo. Oiganlo la Siberia, la Lituania y varias provincias de 
Polonia.

Con pan, solo .se vive; no se bebe; ni se calza; ni se 
viste; ni se labra la tierra. Esto era factible cuando el mun­
do andaba en maulillas. Irlanda é Inglaterra , han triplica 
do en este siglo los frutos de la agricultura con el abono 
del comercio.

En otras épocas, con solo la pastoría y la crianza de ga­
nados, sin agricultura alguna de pan ni de vino, vivió Es­
paña mil y tantos años; pero aquel tiempo se fué.

Las Naciones piensau boy mucho en sus intereses; por 
principios contrarios y mas sólidos que antes: el espirita 
del com ercio, ba ido naciendo y propagándose de unas 
potencias en otras, á la vos de ¡a esperanto......

Su estadio, su aplicación y sus luces les ban abierto 
los ojos. Aquellas dormían, cuando España velaba; abora 
dormimos nosotros cuando ellas trasnochan. Asi son las vi- 
cisitndes del mundo. Los países que miraban antes el c o ­
mercio con desden, reconocen ya que no pueden subsistir 
sin él.

Francia . la culta Francia.... es una de las naciones indi­
cadas. A mitad del siglo, aun no conocía el Gabinete fran­
cés las ideas ilel comercio. Boy ocupan lodo su primer 
cuidado.

Cerlíflquemos, pues, de que las cerraduras y  abertu­
ras.... ban sido, sin disputa, los dos agentes principales 
del atraso de nuestra agricultura, de la disminneton de 
nuestros ganados lanares, vacunos y caballares, etc., de la 
ruina de nuestras fábricas, del abandono de nuestras ma­
nufacturas , de la pérdida de nuestras artes, de la agonfa de 
nnestro comercio, de la eslincion de onestra industria , de 
la desdicha de nnestra población, de la ruina y miseria uni­
versal de los pueblos, á cuya vista se estremece la piedad j  
se angustia el corazón , de la mendicidad de tanto pobre de 
solemnidad, de la pérdida del buen gusto, de la decaden­
cia , corrupción y trastorno de todas las cosas; de que no 
florezca ni surta efecto nada de cuanto se proyecta, inten­
ta y plantlGca.y en fio, del desmayo geoeral de nuestros 
naturales, á quienes algunos hombres de enlendimíenlos 
superGciales, que babiau solo porque lieneu lengua, y que 
no conocen i  España, ni se conocen á si mismos, llaman 
flojedad, disidencia, barbarie y botgazanena española. Al 
oído se lo podían haber dicho dos siglos bá.

De estas ó  de aquellas dos fuentes, que están corriendo 
á mares mas de dos siglos bace, se derivan y se ban deriva­
do los atrasos y la decadencia de España, en todas las li­
neas y en todas las esferas. El querer buscarlas fuera de 
aqui, es mirar á las estrellas, sin ver la víbora que nos 
muerde.

A mi rudo modo de eutender, Dios debe de permitir por 
una oculta providencia de su inescrutable sabiduría, que 
los Principados en subir y en bajar guarden cieru  especie 
de alternativa. Su Divina Uagestad no quiere que las felici­
dades de la tierra sean perpetuas. Si consultamos los anales

de los siglos y las bútorias de las iNaciones con atenta Ob­
servación , hallaremos muchas pruebas que persuaden esto 
mismo.

A m i, en el órden puramente natural, se me represen­
tan las Monarquías casi semejantes á la vida del hombre. 
Nosotros somos niños ai nacer, pasamos á muchachos, de 
alliá m ozos, de aquí á hombres, y sin detención alguna 
descendemos á viejos, que es como volver á niños. Estos 
mismos cinco tiempos (si yo no me engaño) observan los 
Principados sucesivamente. La causa, no es averiguable. Y 
asi como van sucediéndonos en todas las cinco edades dife­
rentes , aquellos niños, mucbacbos y mozos que se nos vie­
nen detrás, y suben ellos progresivamente, al paso que en 
el órden natural, vamos bajando nosotros; del propio 
m odo, en su respecto, van las Monarquías creciendo, men­
guando, y levantándose las unas sobre la edad débil 6 de» 
crépila de las otras, alternativamente, sin qne jamás vea­
mos en ninguna de ellas, aquello que los medios llaman, 
estado de permanencia.

La espulsion de los moriscos, y judíos la plaga de las 
frecuentes guerras, el descubrimiento de las Américas, inci» 
tadoras de la envidia, y arrastradoras de los hombres; las 
trasmigraciones á las Indias , á Italia y Flandes ; el demasia­
do lu jo, los censos y ju ros, eogendradores de la bolgazane- 
ría , las alteraciones de la moneda, subideras del precio de 
los géneros, la esce.slva fnndacion de los mayorazgos, pa­
tronatos de legos, capellanías , aniversarios, memorias y 
otras obras pías que estancan la circulación de los bienes 
raíces, con todo lo demás, menos esencial. que suele ale­
garse por causas originarias de nuestra decadencia: creed­
me , que no han sido en realidad mas que otras mil concau­
sas de la despoblación y de los atrasos. Hasta el exorbitante 
número de clérigos, frailes y monjas, contribuye infinito al 
abatimiento y pobreza de nuestra patria. En España se ba 
establecido ya este sistema como recurso de la estrechez. ¿A 
quién no autoriza el derecho natural para procurarse su 
menos mal estar? De vocaciones, hay unas que vienen y  
otras que se hacen venir. Dios llama d unos, y otros se lla­
man i  ellos. La necesidad obliga á mucho.

Aun ios demasiados bienes raíces trasladados i  manos 
muertas, ha sido también en gran parte, efecto natural de 
aquellos fatales orígenes que derramaron la miseria por todo 
el ámbito del Reino. ¿Guando dejó la independencia de ven- 
der?¿N i la opulencia de com prar?¿Y en qué pais dejó la 
miseria de pasar á mendicidad? En todo el mundo vende el 
menesteroso y compra el acomodado. No serian tantas las 
ventajas si los pobres fuesen menos. Uennr serían las adqui­
siciones, legados y herencias de las manos muertas, si fue­
sen menos los frailes y las monjas.

Cuando España tenia 30 millones de individuos, había 
tierra |>ara todos, y se estraian ranchos granos para Italia. 
Hoy que no llegan á 13 , vive pobre;porque las adquisicio­
nes de las manos muertas, ban empobrecido ( según dicen ) 
el Estado secular, ocupándole las tierras qne habla de tra­
bajar. Los polUicos mas exactos cuentan hoy en la Nación
13.000 leguas de tierra inútil é  inculta por falla de gente. 
Dejan 5  por estériles; y aseguran, que la bondad d é la s
10.000 restantes, es tal, qne pueden y deben mantener á 10 
ó  Ifl millones de moradores. La comprobación está hecha, 
sin mas que cotejar las cosechas anligoas con las actuales, 
y el vecindario de boy con el de la antigua España , que 
consta en machos impresos.

La tierra, por otra parle, es de tal calidad, que ona 
porción que dá hoy de comer á diez labradores, esta misma 
porción sustenta mañana i  veinte, si entran otros diez á 
redoblar el cultivo, el ábono, el riego y el beneficio. Brazos 
para los arados; manos para las arles; piés para el comercio; 
alas para la navegación; ánimo para las industrias y dinero 
para todo: estos son los auxilios que han de procurárseles 
en el dia.

Y lodos estos aoxilios, se encuentran en dos llavecius 
maestras: una que cierre las puertas de la estraccion del di­
nero al extranjero; y otra que abra las de la tiberUd al na­
tural. Ctaudite apertam ; et aperite clausam.

Hay muchos proyectos hermosos sobre el papel; tristes 
en la ejecución y funestos en los fines.

El proyectar, se ha hecho arte de muchos; pero es cien­
cia para pocos. (Se eontinuará.)

El Riojs:ro.
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APUNTES

SOBRE LA HISTORIA DE LA FILOSOFIA

Ü.!*íí

(Conlinuacíon).

Hemos llegado por lln i  ona época en que reasumiendo 
en UD cuadro las consecuencias morales j  políticas de lodos 
los sistemas filosóficos de que bemos venido dando razón, 
podremos demostrar la nlilidad del trabajo. Pero antes nos 
conviene decir dos palabras acer* 
ca d e H e g e l ,;  otros filósoros de 
Alemania.

Hegel, pensador profundo (na­
ció eu 1770 j  murió en f 831), creó 
el sistema mas admirado; oscuro.
Imitando i  su amigo Scbelling, 
principió por adoptar las opinio­
nes de Ficbte, ;  luego se declaró 
el mas acerbo enemigo de ellas.
«La razón, decía Schelliug, no 
piensa, vé.i Esta ioiuicion, en la 
que reposaba lodo el sistema de 
Scbelling , fué Inmediatamente 
apreciada por Hegel como una bi- 
pótesis; hipótesis que acaso podría 
ser cierta, pero que no estaba ni 
justificada, ni establecida por ia 
cieocia.

Hegel se propuso establecerla 
j  justificarla. Dedujo, como Scbe­
lling, la verdad absoluta de la 
unidad de, lo ideal j  lo real, de io 
subjeclivo 7 lo objectivo, ;  esta 
filosofía fué para él la ciencia de 
la razón que tiene conciencia de 
ai misma, eu tanto que es el aer en 
la idea. La idea pura es el ser 
puro: en este fuDdameuto estriba 
Iodo el sistema. Hegel reduce pos­
teriormente ó  tres ramificaciones 
toda la filosofía especulativa, i  sa­
ber: la Ugioa, ó  sea la ciencia de 
la idea considerada en si misma; 
fiiotofía de ¡a nafuraJeza, ó  ciencia 
de la idea eu su unión con el obje­
to, 7 fUetofia de la inteliffencia, ó 
cieicla de la idea, que del objeto 
vuelve i  replegarse ensimisma.

Echase de ver que entre el 
sistema de Hegel j  el de Scbe­
lling, la diferencia dependía mas 
de la demoslracioD j  de las pre­
misas que de las deducciones.

Durante los últimos años, He­
gel fué considerado como el pri­
mer metafísico de Alemania, y sus discípulos aplicarou su 
doctrina i  todos ios estudios, i  la bistoría, i  la literatura, á 
la Jurisprudeocia, á la teología y á las ciencias naturales.

Siete de los amigos mas distinguidos de aquel filósofo se 
constituyeron en editores de sus obras, que basta abora com­
prenden i7  lomos, con estos títulos: F ¿g  ciencia ó  ÁndlieU 
erüiee de loe titíenat de Kanl, Jaeetñg Fitítie; Diferencia 
entre loe tielemae de ScMltng g  FidUe ;  Ciencia del derecho; 
Eetélica; Füotofta de la religión; Hieloriade lafiloeefia, etc.

Jóciase Alemania de haber sido única creadora de sus 
sistemas filosóficos; pero no le es posible cegar la hiBuencia 
que tan ampliamente han ejercido sobre ella Bacon, Des­
cartes, Locke, Vollaire, etc. Lo cierto es que el número de 
sus meuflsicos sobrepuja i  todos ios del resto de Euro­
pa. Pero puede asegurarse que si algún día aquel pais des- 
piena de su elevado sueño para entrar en la vida política, 
DO se envaueceri tanto de esa ventaja porque compreaderi 
su verdadero valor.
Cuadro de loe principalee eUtemat flloiáflcet que te  ditpuían

el predominio de la inteligencia en cele tiglo,
EmqcU  KnsualUta.— PuQto de partida.— La síusa- 

cioN.— Dneírinoa m«Ia/itiieM,— La escuela sensualista no

puede ni debe admitir nada de lo que se refiere al alma y i  
sus actos Intimos. La materia y las cosas físicas , los cuerpos 
y sus cualidades llenan todo su horizonte. Fuera de esos ob. 
jetos no alcanza el hombre nn ótomo de ciencia. La natura­
leza es su lodo; puede analizarla, Investigarla, sondearla, 
medirla, pesarla y calcular sus leyes: á eso alcanza todo el 
poder del hombre; o o le  es dado penetrar basta la fuerza 
viva. Escápasele toda nocion del alma; no tiene datos que se 
la revelen......no existe. ese Dios en quien se con­
trae lo Infinito? ;Será simplemente lo infinito? Una vez admi­
tida esta idea, será preciso convenir, ó  bien en que no es mas

,-Y '

Retratos de alguaos Jefes de la HerxegoeÍDa. ( Yfue péf. ?£?.)

q u e  UD todo, una vasta y plena existencia, el gran cuerpo 
úuico cuyos supuestos individuos no son mas que miembros 
6 modos (eu ese caso ae iucarre en ei materialismo panteis- 
la), ó  bien es múltiple, y se resuelve en una multitud de sé- 
res que lodos existen aparte (y esto equivale á proclamar el 
politeísmo infinito, ó  sea el atomismo de Epicuro).

Doctrina* moralet. La materia es el objeto moral del 
hombre; su cuerpo, tan mezquino como es, cooceulra todo 
et interés de su bienestar: no debe la coosideraciou del 
hombre referirse á otra cosa que á los órganos y á las cosas 
que Ies son buenas ó  malas. Gozar sin mas trabas que las 
que impone la conservaciou de si mismo; estudiar, pero sin 
peligroso ardor, el universo físico y sus leyes, porque eu 
esa cieucia podrá tal vez ensanchar el campo de sus goces: 
esa es la virtud.

TenuEnciAs. — En poUtica.—L» política de esta escuela, 
cuando es consecuente con sus principios, limita igualmente 
su objeto á la utilidad sensible. Nada fuera de ese terreno le 
{aspira interés. Si ama el órden público es porque tleue 
horror ai peligro y á la miseria; pero lo ama bajo cualquiera 
forma que se presente, y con tal que garantice á los indivi­
duos el único derecbo que les reconoce, y que no es otro

que el vivir y gozar. Prefiere la libertad ; pero no le seria 
repugnante el someterse á un despotismo que le asegurara 
aquel goce.

En eilética. En lo bello nada bay de espiritual, de divi­
no, Di de intimo: es meramente la materia causando placer 
á un sentido ó  á todos juntos. El esplritn oo  entra para cosa 
a Iguna en esas maravillas. La poesía no es mas que una sen­
sación esquisita, una dulzura en los sentidos, un arte de 
lisonjear al oído ó  la vísta. No celebra con sos cantos esta 
escuela otro mundo que el visible, los tree reino* déla natu- 
raleza; nada comprende del mundo invisible; para los ojo.s 

del bomhre desheredado de todo 
lo ideal, la naluraleca ba perdi­
do lodo su carácter simbólico.

Eaeuela teológica ó etpírstaa- 
litta.—  Punto de partida.— L a
REVELACION T LA ADTOBIDAI) DE LA

. IGLESIA.—Darfrfnas metafUicas.—
El hombre es una inteligencia ser­
vida por órganos. La Iglesia en­
seña (y  DO bay salvación sino en 
la fé de ia Iglesia), que el primer 
hombre cayó en el pecado y con 
él toda su raza; por consiguiente, 
venimos á la vida trayendo la man­
cha del pecado.

El destino del hombre es re­
conquistar á fuerza de arrepenti­
miento el bien de que se vé privado 
por vicio de su nacimiento. Sobre 
el hombre, espiriin inmortal, bay 
un Dios, Cambien espirílu, que 
con la vista atenta sobre la cria­
tura loma razón de sns obras y 
ejerce justicia sobre cada una de 
ellas. La condición mala del hom­
bre es causa de que muchas ima- 
giaacioues ardientes no supongan 
en ese Dios, que es el verdadero, 
mas atributos que los de una rigu­
rosa justicia.

Doclrúia* moralet.—La vida es 
dolorosa; es una espiaciou. Casti­
gos que es preciso sufrir con re­
signación y hasta con una especie 
de júbilo: son ios malea de este 
mundo. Si hay desgraciados peca­
dores que á la culpa contraída 
por sus padres añaden las suyas 
propias, también bay justos, que 
nua vez pagada la deuda de sufri­
mientos , tienen todavía méritos 
basUntes pan ofrecerla á Dios en 
sacrificio y rescate de sus herma­
nos. Pueden y deben hacerlo a^; 
poesía caridad se lo impone como 
ley, y el Hijo de Dios les dió ejem­

plo de ella dejándose esteader enana cruz.
TeHDERCiAS.—Es pclillca.— Diebo se está que la bumani- 

dad, DO siendo buena, necesita ser tratada con rigor; la 
blandón de los que la gobieruau no le dejarla cumplir au 
destino, que no es otro que la espiacion. Por coosigniente, 
poco ó  nada de libertad, y esta no debe ser mas que una 
concesión local y tnnsílorla, y nunca un derecbo eseucial y 
uacioaal. Uo Gobierno, tejos de ceder en ningún caso a) 
pueblo, está obligado á dominarlo soberauamente, hacién­
dole sentir alguna vez el peso de su autoridad. El Rey no es 
nn tutor, sino ei encargado de conducir una horda de hom­
bres perversos, corrigiéndolos. El Soberano ha recibido de 
Dios esa misión, y Dios está representado en la tierra por el 
Papa. Una monarquía teocrática nniversal, y todos los Re­
yes por lugar-tenieuies, es el ideal á que algunas veces ha 
manifestado tendencias la exaltación de la política ultra­
montana.

En Miélica.—Mística y devota el alma teológica, contem­
pla lo bello solo en el espirita y en la intimidad del senti­
miento, y nunca lo vé en la materia mas que bajo la forma 
de velo y de espresion. Soberanamente tirica, revela sus 
emociones m u  bieo por medio de palabras que de imágenes;
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por griios del corazón mas bien que por cuadros ¡ olrts Te­
ces, aparlando del lodo su atención del espectáculo de la 
naturaleza, se desdeña tomar de ella imágenes ni colores, y 
se encierra en nn estilo místico j  abstracto.

¡S4 ctniiHtiri.j 
F. U.

••o u a e t t i »

EL NÁUFEAGG DEL RIFF.
(Cenllnueeion.)

Corta por mi mal fuá esta vez mi permanencia en aquel 
asilo hospitalario, pues al tercer día 
de mi libada ocurrió que , hallándo­
me con ios dos hijos de Hoajan , sen­
tado bajo la bigoera, testigo en otros 
dias de mi desesperación y miseria, 
comiendo ñ'nta, se nos presentó un 
m oro, i  quien ya conocía por ser ve­
cino , y preguntó á los jórenes por su 
padre; picados estos de curiosidad, 
quisieron saberel objeto de su venida, 
y entonces Ies refirió aquel, cómo se 
decia por cosa muy cierta, que el Em­
perador mandaba nna numerosa parti­
da de moros de rey para conducirme 
á Tánger.

Alarmáronse mis conmensales con 
esta noticia, y haciéndome ir en su 
compañía, fueron á contársela á su 
padre. Este se alarmó también, y 
dispuso que uno de los mozos fuese á 
liamac á Maraguari sin pérdida de
momento, para ver qué bacian de mí, . ___
pues con mi tercer dueño, el idiota, 
no contaban para nada. AI siguiente 
día llegó Hojamedi, y decidieron lle­
varme al partido de Bisínase, ká- 
bila mny fuerte de aquel campo, de 
donde seria imposible sacarme á Tira 
fuerza.

Cuando me lo dijeron, tanto por 
ocultarles mi despecho, como por ba- 
cerlea creer que estaba muy confor­
me con su resolución, manifesté ale­
gría y deseos de partir en el acto; pero ~i g;
mi ficción no encontró la buena acó- 
gida qne yo esperaba; pnes.disgns- 
lados del poco amor qne figuraba te- 
ner á mi tierra y familia, me miraron 
con desprecio , porque, en sn sentir, 
el hombre que tenia hijos y mujer y 
no se acordaba de ellos, era indigno 
de la estimación pública. Aguanté la 
reprimenda, y ,  annqne qnise dar á 
mi cuiteslaciOD otro colorido, no lo­
gré desenñidarlos por entonces.

Por fin, el i  de jnoio, antes que el dia clareara, nos pusi­
mos en marcha, por terrenos desconocidos para mí. Pernoc­
tamos en BeDiballafar, pueblo que está en la ensenada de 
Boloya, y en casa del pirata mas atrevido de aquel litoral, 
puesto qne él era quien dirigía todas las espediciones que 
sallan de aquella costa contra los buques enropeos, á quie­
nes la marea 6 la bonanza aterraba sobre ella. Se fué mi 
amo á practicar no sé qué diligencias, y me dejó bajo ia cus­
todia de su amigo. Durante la cena, que fué espléndida ( ta­
clias asadas y tortas de leche con m iel), me hizo varias pre­
guntas sobre la nav^aclon, y como yo contestase á todas de 
un modo al parecer satisfactorio, me dijo , que cuando vol­
viese Maraguari pensaba proponerle si qneria iiOO duros por 
mf. Tú me convienes, añadió, porque eres patrón y entien­
des cnando el tiempo es malo ó  bueno, cosa que nosotros 
ignoramos, y nos priva mncbas veces de hacernos al mar en 
basca de los barcos del cristiano.

Sostuvimos nn bnen rato de conversación, y no pude me­
nos de horrorizarme al notar el cinismo y la indiferencia con 
que me referia un becbo, de que se ven pocos en la bisioria

padre y un hermano, y como no aprobasen aquel asesinato, 
echó mano á una pistola y la gumía y les hizo correr la mis­
ma suerte, quedando después impune sn triple delito, por­
que nadie se atrevió á castigarle. ¡ Y esto me lo refería el 
bárbaro con la sonrisa en los lábios, como si el quitar la 
vida á un padre y á un hermano fuera una cosa insignifi­
cante I...

Mucho me alegré, pues, cuando al regresar mi amo de 
sus diligencias no quiso venderme por los 800 duros que el 
pirata le ofrecía. Malo era Maraguari, pero no tenia sobre sí 
la negra mancha del parricidio, y aunqne lan rencoroso se

Batería DoardiFao. . F̂ aar pig. idS.t

Detalles de un cañón.

mostraba con los cristianos por los ultrajes que de elles ba- 
bia recibido, era nn cariño estremado el que profesaba á 
sus bijos. Ya desde aquel momento, i  pesar de la severidad 
coa que siempre me trataba, empezé á mirarlo con menos 
prevención. Continuamos en la mañana siguiente nuestro 
viaje, y bien fuera qne durante sn ausencia en la noche an­
terior averiguase ser falsa la noticia de los moros de rey, ó 
se creyese con fúerzas soficienies para resistirlos, lo cierto

de los crimenes. Parece que en cierta ocasión tuvo una re-1 fné que en vez de seguir nuestra rota á Bisinase,  entramos 
yerta con un amigo suyo, sobre intereses, y le descerrajó un ' al anochecer en el inmundo corralón de su casa, volviendo 
Uro á boca de jarro. AI rumor de la detonación acudió su ' yo á tomar posesión de mi inquisitorial caverna.

Poca meila suele hacer en el corazón del malvado la gra­
titud ; por eso desapareció muy pronto del de Mojamedi la 
qne debía por la salud de sn h ijo , y el rigor y las cadenas 
tornaron á darme tortura. Mi comida se ccnvirlió en un ne­
gro mendrugo de pan, con su competente pedazo de cebo­
lla ; y sin embargo de ser lan mezquina, se me obligóá 
ganarla, porque, según me decia mi déspota señor, yo era 
un holgazán que no pensaba sino en regalarme comiendo y 
durmiendo. ¡Y en efecto, el lecho y los manjares que n e  
daba, eran cosa de gusto!

Estábamos en la temporada de la siega. Por la mañana 
me despojaba de mis prisiones, me 
entregaba una lai^a y Cosca hoz, y me 
hacia que le ayudase á segar; pero 
siendo esta faena tan profana ámi pro­
fesión de marino, su desempeño me 
costaba mil sudores, y á pesar de to­
d o , estoy seguro que no pudiera ha­
cerlo p eor : no obstante, como el 
principal objeto del propietario se re­
duela á martirizarme no me dispensa­
ba de ella , antes bien ponía todo su 
cuidado en que me distrajera todo lo 
menos posible. Terminada la siega, 
se pasó á la recolección de los haces 
para trasportarlos á la era.Después de 
cargar i  su mulo, colocaba sobre mis 
espaldas una buena porción de aque­
llos, y el irracional y yo caminábamos 
en buen amor y compaña, precedidos 
por nuestro inflexible dueño. Sin des­
cansar empezamos la trilla. Tomó el 
látigo Maraguari para enseñarme, y 
dió algunas vueltas; púsolo lu ^ o e n  
mis manos, y me obligó á relevarlo de 
su trabajo. Tras este llegó el de aven­
tar, y cuando se concluyó me to­
có  también compartir con la bestia 
la condnccioD de los cereales al gra­
nero.

Yeiotiao días como veintiún siglos 
duraron las agrestes tareas. Junio ha­
bía ya dado á la humanidad veintiocho 
alboradas, y decrépito, aunque á buen 
paso, se acercaba á so fio. No estaba 
yo tampoco muy lejos del mió. Tos­
tado por el sol de Africa, demacrado 
por la fátiga y la mala alimemacion, y 
encorbado por los dolores reomállcos 
qne habían vuelto á combatirme, y ca­
da dia se hacían mas iosoporlables, 
ya no era ni sombra de lo que fni. Mi 
madre ó  mi esposa no hubieran reco­
nocido al pronto en aquel sér descar­
nado y miserable al qne con tan tier­
nos lazos, con vincnlos tan sagra­

dos hablan unido á ellas la nainraleza y el amor.
Has i a y ! la desesperación llegó á sn colmo cuando me 

vi de nuevo aberrojado en el infecto cuarlncbo, coya ora- 
dada puerta no se abría ya ni aun para alargarme el preciso 
sustento. Comprendí qne allf estaba mi lecho de muerte, y 
quede él debía salir mi cadáver, (al vez muy pronto, para 
ser pasto de ios caribes ó  de los boUres. Coa idea sombría 
cruzó por mi mente, y la puse por obra. Quise suicidarme 
por bambre, y uo hubiera fracasado mi proyecto sin una 
providencial casualidad. Por si dorante mi voluntaria dieta 
entraba Maraguari en la vivienda, pensé hacer desaparecer 
de ella el alimento qne me daba, para qne no adivinase mi 
intención. PaKia el pan y la cebolla en dos ó  tres trozos, y 
los tiraba por el pequeño agujero del techo. Ocurrió al se­
gundo dia de practicar esta operación, que uno de los pe­
dazos lanzados á la ventora ftié á dar sobre la cabeza de mi 
am o, que á la sazón estaba á espaldas de la casa. Volvióse 
como era natural, para ver quién le tiraba, y noló que sa­
llan otros pedazos del techo de mi babitacion. Furioso como 
nn loco se precipitó en ella , prodigándome los dictados mas 
ultrajantes, y amenazándome con torturarme de mil modos 
si insistía en no comer. Ni ultrajes, ni amenazas hicieron 
mella en mi abatido ánimo. Contesléle con ia calma glacial
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del suicida, que podía aiormentar mi cuerpo como mejor le 
pareciese; pero que mi Toluulad era morir, y la voluniad 
no esU sujeu al poder de los hombres. Sin dada compreu* 
dió qoe el asunto se iba poniendo mas sério de lo que él 
creía, pues TolTíó i  poco con cuatro huevos asadosyuna 
poca de frota, instándome á que la comiese por el amor de 
mis hijos, é  quienes me aseguró debia abrasar muy en bre­
ve. Me quitó las cadenas y me prometió sacarme aquella 
tarde i  dar un paseo. ¡ Tal sensación hizo en aquel egoísta y 
avaro corazón el miedo de perder doscientos daros! ¡Una 
idea crimioal me dió un resultado feliz !

Cumplióme eu efecto Mojamedi su palabra. Aquella tarde 
me acompasó i  dar un paseo por las cercanías, y en los dias 
siguientes me llevaba i  Cala-conUle, punto situado ó orillas 
del mar, y desde el que se divisa perfectamente i  Melilla, 
con el objeto sin duda de q u e , al aspecto de la plaza espa­
ñola, se despertara en mi el deseo de regresar i  mi país. 
¡Oh! lo que es esta vez consiguió cuanto apetecía, y aun es­
tuvo muy i  pique de que le hubiera costado muy cara su 
piadosa intenciou, pues si la negra ¡dea del suicidio se alejó 
de mi mente, otra no menos viva, la de fugarme, vino ó 
sustituirla, y lodos mis conatos se concretaron desde enton­
ces i  buscar ia ocasión, Como mi ocupación durante el día 
era la de recorrer aquellas orillas cogiendo mariscos, adver­
tí que habla barada casi i  la lengua del agua una lancbita, 
que les servia para pescar; y aunque aparenté no haber re- 
parado en ella, no se me ocnlló que tenía cuatro remos y 
qne los esirohos eran muy malos. MI primera diligencia fué 
proveerme de unos que tuvieran resistencia suficiente para 
una boga desesperada. Y al efecto, si encontraba alguna 
cuerda en mi camino, me la alaba bien á la cintura 6 ó las 
babuchas, simulando sujetármelas.

Pareció por Un que el acaso me deparaba ocasión propi­
cia. Hallábamonos los dos una tarde de pié sobre el borde 
de un imponente derrumbadero, al fondo del cual se distin­
guía la laochiu de mis dorados sueños. No tenia yo mas que 
dar un empujón i  Maraguari, echarlo á rodar por donde ni 
sus huesos se hubieran encontrado, bajar ia pendiente del 
monte, notar al mar el pequeño esquife y embarcarme en él. 
Todo podia hacerse en un momento. Mis manos iban ya á 
chocar con las espaldas del incauto guardián, cuando ios 
monótonos acentos de una canción rilTeña vinieron á herir 
mis oidos. Tendí la vista á la hondura del precipicio y vi so­
bre el pico de un peñasco cuatro moros pescando, tina es- 
clamacion de terror se escapó de mis labios. La Providencia 
me había salvado de una muerte s^ u ra , pues de perpetrar 
el homicidio, aquellas pescadores se bobierau encargado de 
vengarlo muy duramente. Cambié por lo tanto de plan y 
proyecté practicar la fuga escudado por tas sombras de la 
noche. Estudié mata por mau y piedra por piedra el sende­
ro, faice un escalo en mi habitación, y todas las urdes al re­
gresar á ella, reconocía si quedaban importunos en las in­
mediaciones del bagel salvador. Oecídime por óltimo á jugar 
el todo por el lodo, y esperé con impaciencia la hora en que 
mis señores se entregaran á las delicias de Morfeo. Mas, por 
qué rara coincidencia, llegó á la casa después de oscnrecido 
mi tercer amo, el tonto, á quien do había visto desde el dia 
en qne la iudiscrecion de comprarme labró su ruina, y le lo­
có dormir en mi cuarto. En toda la noche me dejó sose 
gar, despertándome sobresaludo con su chillona voz que 
repetía: ¡Ah Juaquin! Y no dejaba la infernal Uravilla basu 
qne yo le coniesuba. Si hubiera tenido á mano un puñal, de 
seguro que lo clavó en su incansable gai^anuy consumóse 
fuidamenle la fuga; pero no tenia mas armas que las uñas, 
y como el dormitorio de Mojamedi lindaba con el nuestro, 
temí se malograse mi empresa. No hubo mas remedio qoe 
resignarse á s^uir canundo aquel singular aleru basu que 
amaneció y tuvo á bien retirarse mi nocturno huésped.

(S e  continuará.) José Joas  C r a sc b b .

D O N A E L V iK i DE V I L L E M ,
LÜKIDl ClB-UKflBU

POR EL CAPITAN GRADUADO DE COMANDANTE
D. SERAFIN OLABE.

{Ceneluíiott.)
IV.

Mientras unto que pasaban

esUs sentidas escenas, 
el verdadero nolor 
y causa de todas ellas, 
dejó Iraoquilo la cama 
desechando la pereza, 
labóse con agua Tria 
que los seutidos despeja, 
acercóse á una ventana, 
fijó tos codos en ella, 
denotando su semblante 
la mayor indirerencia.
No era el héroe de esta historia 
como son una caterva 
de amadores, que embobados 
largas horas se recrean, 
en recordar de sus damas 
las palabras placenteras, 
y los láhios de cora l, 
y dentadura de perlas, 
y otras mil cosas que tienen , 
y otras que tener ni sueñan, 
pues para ojos que bien quieren 
00 hay facción que no sea bella. 
Dios sabe cuando Ricardo 
de su indolencia saliera , 
si no entrara un escudero 
á decir, que una encubierta 
en la enmara inmediata 
esperando estaba audiencia: 
Radia pasar al momento 
contestó, y por mas fineza 
encaminóse en persona 
á recibirla á la puerta.
No era dama principal 
á Juzgar por la apariencia , 
y á mas de cuareuia varas 
estaba apestando á dueña.
Sacó uu billete cerrado, 
dióle y sin querer respuesta 
tomó la puerta, burlando 
las miradas indiscretas 
del escudero que estaba 
rabiando por conocerla.
• — ¡ Ola l i Bien! Dijo Ricardo 
después que leyó la esquela,
> i Ruiz! dispondrás tres caballos 
sy  las espadas de guerra ,
»que el no llevarla ayer noche
• la vida á poco me cuesta.
V—i  Llevas la cola señor?
a —No, que tampoco es empresa
> para forrarse de hierro 
V de los piés á la cabeza.
» —¿Y  antifaces?—Nanea es malo, 
a ten dispuestos dos de seda.a 

Dijo, ciñóse la espada, 
dióle Ruiz la capa nueva, 
y silbando una tocata 
cubrióse y lomó la puerta.

V.

< —Señor vendrá aqnesia noche 
a otra vez junto á ia reja ,
« de doña Elvira un billete 
aal galan llevó una dueña.
• Quieren emprender la foga......
<— i Villano deten la lengua,
> que si á mi hermana calumnias 
a le la he de arrancar entera.
> —Al dar las doce señor 
< se abrirá la fuerte reja ,
• y por ella...— ¡B asu ! ¡bien!
> que en tus hombros la cabeza 
IDO ba de ver el sol mañana, 
asi la noticia no es cieru. a 
Añadiendo por lo bajo
• y lo mismo como sea,
a pues no has de quedar con vida 
a vil testigo de mí afrenta.

VI.

Ya del esplendente febo 
Halló la lumbre radiosa,
Y ia noche tenebrosa 
Tendió su negro crespón.

Y el vendabal aumentaba 
La lobreguez del pasaje,
Produciendo en el ramaje 
Triste y fatidico son.

Dos hombres con tres caballos,
Que el musgo del campo rizan ,
Como sombras se deslizan 
Por la densa oscuridad ;

Y de Villena al palacio 
Se acercan por la alameda ,
Ocultos con la arboleda 
Mejor que por su antifaz.

Hicieron alto á cien pasos.
Saltó á tierra el delantero
Y encomendó al escudero 
Las riendas de su troion,

Y bácia la reja sabida 
Dirigió el paso animoso,
Palpitándole gozoso
Y entusiasta el corazón.

Con blancas ropas vestida
Distingue á Elvira asomada.
Por la luna inaníniada 
Con su libio resplandor,

Pero de belada sorpresa 
Su ardiente sangre se llena ,
Detras viendo al de Villena 
Con semblante de furor.

«— Venid el mal caballero,
Y Que disfrazado y aleve
> La faz á mostrar no atreve,!
Dijo iracundo el marqués.

Y el cadáver de su hermana 
Levantando con rudeza,
Arrojóle en la maleza
Del caballero á los piés.

Enfurecido Ricardo 
Llevó la mano á la espada 
Mas ¡ a b ! Que la infortunada 
A su amante hizo jurar.

Que jamás contra Villena 
El acero esgrimirla,
Y Ricardo no sabia
A un juramento faltar.

Era un año transcurrido,
Y en el Asia un caballero 
De golpe mortal herido,
Sobre la cruz de su acero 
Besaba un nombre querido.

Un escudero á su lado 
Con turbios ojos le mira,
En noble rostro anegado,
Ruit se llamaba el soldado,
El nombre querido /  Elvira!

Serafín  Olabe .

CAUDILLOS DE HERZEGOVINA.

Presentamos en un grupo los retratos de algunos de los 
princípates personajes que ban conseguido ilustrar su nom­
bre combatiendo por la indepeodencia de su patria, la Herze­
govina.

Figura en el centro Lúeas Vukalovic, á quien basta el 
presente nadie puede disputar la principal gloria de aque­
llos sucesos que progresivamente le han ido redimiendo de 
la oscuridad de la popular cuna en que nació.

Pasó ese célebre caudillo los primeros años de ios A5 que 
abora cuenta de edad, en Caiiaro, aprendieudo el oficio de 
armero, que posteriormente acabó de aprender en la Real é 
Imperial fábrica de armas de Viena. Desde aquf volvió á Dal- 
macia, y se estableció en Castelnovo.

I Cuando ocurrió el levantamiento de la Herzegovina fué
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VukaloTic de los primeros que, impelido por el mas ardiente 
celo, se apresuró i  leranlar la bandera del crísirianismo. No 
lardaron en reñir i  ponerse é sos órdenes numerosos com­
batientes, i  ca ja  invitación lomó el mando supremo sobre 
todos los demis caudillos, j  se autorizó con el Hiato de Vai- 
Toda de Sutorina.

Hasta qoé punto baja sabido sostener Vakainvic la dig­
nidad de su posición, se comprende ficilmente de las nego­
ciaciones y ofrecimientos que le han sido hechos por el Ge 
neral en Jefe del Ejército turco, j  que el ilustre Vaivoda 
rechaza con noble indignación.

VukaloTic no sabe leer ni escribir, pero tiene á su lado, 
en calidad de secretarlo, i  un distinguido sérrio, denomina­
do Nichaflo Zega, sugelo de vasta Instrucción é inteligencia. 
En el grupo de retratos figura primero el Vaivoda, un hijo 
de este, é saber, BocoAn, niño de 1S años escasos, conoci­
do ¡ra por rasgos de valor, su tío Jóle, joven de grandes es­
peranzas, como lo demostró sabiendo dar feliz término al 
levaniamieato del valle de Popova y Kalddjb»  Vassiuk ü ca . 
Rovic, monje celoso y enérgico defensor de la indepen­
dencia.

EL CARDENAL ANTONELLI.

El Cardenal Glacomo Aiitonelli, Presidente del Consejo 
de ministros. Ministro de armas del Santo Padre, Presidente 
de la Congregación de la iglesia de San Pablo y de los pala- 
closaposiólicos, nadó en Sonníno, cerca de Terracina, el 2 
deabríl de 1806, de una familia pobre, pero con pretensiones 
de antigua nobleza en la Romanía. Su padre era leñador.

Glacomo Antonelli, que hoy es uno de los hombres mas 
eminentes del Gobierno romano, fué llevado desde niño i 
Roma, en donde hizo brillantes estudios. La viveza de su 
Inieligencia llamó la atención de sus profesores y le mereció 
particular protección de parle del Papa Gregorio XVI, que 
reconoció desde Inego en aquel jóven una organización pre­
dilecta que lo destinaba i  ser un bombre superior y á ocu­
par eminente rango en la Iglesia.

Por efecto de esta benevolencia Antonelli fué elevado i 
la prelatura y provisto sucesivamente de varios empleos en 
el órden administrativo. Desempeñó las funciones de Dele­
gado en ürvielo, en Viierbo y en Macérala.

En 18il fué nombrado Subsecretario de Estado en el Mi­
nisterio de! Interior; en 1844 segundo Tesorero, y en 1845 
Gran Tesorero, cargo equivalente al titulo de Ministro de 
Hacienda.

El advenimiento de Pió IX en 1846, nada perjudicó i  la 
alu  posición de Monseñor Antonelli. El nuevo Pontífice le 
concedió, como su predecesor, entera confianza, y le mani­
festó de allí i  un año el alto aprecio que le merecieron los 
Ulentos y servicios de su Ministro nombrándole Cardenal en 
el órden de los diáconos.

El nuevo Cardenal Antonelli secundó muy activamente 
las tendencias liberales que Pió IX manifestó al principiar 
su pontificado, y se asoció por medio de sus consejos par­
ticulares á todos los actos qne tantas esperanzas bicieron 
concebir á las provincias romanas.

Sabido es caán modificadas fueron laa disposiciones del 
Gobierno poniiOcio por los sucesos del 1848 y 48. El Carde­
nal Antonelli acompañó al Ponlifice á Gaeta, despees de ba­
bor inútilmente intentado resistir á los esfuerzos de la revo- 
Incion.

El Cardenal Antonelli es, basta en c o n c ito  de los mis­
mos que no participan de sus convicciones, nn hombre de 
elevada ioteligencia y de un mérito indisputable. Hállase 
dolado de un espíritu vivo y de rara sagacidad, ocultando un 
carácter sumamente vigoroso bajo on exterior lleno de ama­
bilidad. Los acontecimientos demostrarán el uso que faa sa­
bido hacer de las raras cualidades que nadie puede dispu- 
U rle; pero ya desde ahora puede apreciarse la firmeza de su 
carácter por el impasible desdén con que ha sabido oponerse 
á loa peligros qne amenazan la autoridad temporal del Papa, 
de quien es principal Ministro. (lUutiration.)

M. EDUARDO THOUVENEL,

Al pié de varios de los interesantes arllculoa qne suelen 
publicarse en la Bevue dea Devx-Mondet, figuraba hace algu­
nos años eJ nombre de un publicista, que, aunque jóven, se

distinguía no menos por la elevación de miras que por lo 
profundo de sus observaciones. Bien se echaba de ver que 
su autor habla precozmente enriquecido sus naturales dis­
posiciones, estudiando con serenidad las cuestiones de que 
se ocupaba, y no dejando á la pasión ejercer predominio al­
guno sobre las consecuencias.

El autor contaba en aquella época veinte años escasos de 
edad, y sus observaciones eran en parte rico producto de los 
que él mismo babia visto y recogido en Oriente. Cuando 
aquellos artículos aparecieron en forma de colección, mon- 
sienr Eduardo Thouvenel, que asi se llamaba su jóven autor, 
podo desde aquel punto ocupar el puesto que merecía entre 
los mas distinguidos escritores de aquella Reviita.

Poco tiempo después de haber regresado de Oriente, in- 
gresóM. Thouvenel en la Administración de Negocios extran­
jeros, y encontró en el Director político, M. Sage, que tan 
honrosos recuerdos ba dejado, un justo apreciador de su ca­
pacidad, al par que un protector celoso. Pudo desde enton­
ces M. de Tbouvenel hacer brillar su inlelijencia, llamando 
la atención de la Europa hácia las usurpaciones de la Rusia 
en el Asia Menor, denunciando las consecuencias perjudicia­
les al equilibrio europeo del traudo de Unkiar-Skelessi, ce­
lebrado el 8 de junio de 1833 entre la Puerta y la Rusia.

En 1844 pudo estudiar sobre las mismas localidades la 
cuestión de los Principados Danubianos, que posteriormente 
debía dar ocupación á la diplomacia europea, y puede afir­
marse que las laces que suministró acerca dfe la situación é 
intereses de aquel país, no dejaron de ejercer influencia so­
bre la política particular del Gobierno francés durante las 
conferencias de París, donde se decidió la suerte de los 
Principados Unidos.

M. Thouvenel pasó luego á Bruselas con objeto de unirse 
á M. de Rumignj como agregado de Embajada, y en setiem­
bre de 1845 fué á Atenas en calidad de Secretario de la Le­
gación francesa, y recibió, ames de su partida, de manos del 
Rey Leopoldo, el diploma de caballero de la cruz insltinida 
por aquel Soberaoo: en seguida se le confirió el nombra­
miento de Encargado de Negocios, y Inego de Ministro Ple­
nipotenciario en la misma residencia.

Posteriormente fué enviado M. Thouvenel á Munich en 
calidad de Ministro representante de Francia, de cuyo pnesio 
pasó á hacerse cai^o de la Dirección política de Negocios 
Extranjeros, que le facililó Ocasión de poner en evidencia 
sus profundos conocimientos y sn notable tacto en la direc­
ción de los negocios. Cuando M. Drouin deLbnIs, Ministro en 
aquella época, fué llamadoá las conferencias que se cele­
braban en Viena, en abril de 1855, M. Thouvenel quedó inte­
rinamente encargado del Ministerio.

Durante aquella coru  administración el Emperador pudo 
apreciar por sí mismo la alta importancia de M. Tbouvenel 
y lo nombró Embajador de Consianiinopla en julio de 1855. 
Desde aquella época ha cumplido M. Tbouvenel con las im­
portantes V difíciles exijencias de sn cargo de una manera 
que ba justificado la confianza del Emperador y el singular 
aprecio que su carácter y talentos diplomáticos le hablan 
hecho generalmente merecer. (Vlllutlralion.)

hechos hasta el presente dan resultados los mas satisfac­
torios.

LOS CAZADOHES DE BISONTES.

BATERIA BOARDHAN.

Si allá en los tiempos remotos figuraron en los campos de 
batalla carros armados de hoces y guadañas, que arrastrados 
por el ciego ímpetu de los caballos abrían profundas brechas 
en las masas, y facilitaban la victoria desorganizando al 
enemigo, boy el ingénio militar, propenso, como todo lo hu­
mano, á girar en el mas ó  menos vasto cfrcolo qne fué con­
cedido á la inteligencia, se ensaya en un nuevo aparato que 
á fuerza de estudio práctico, y de adiciones y reformas tal 
vez libará  á producir un elemento de destrucción no menos 
poderoso que allá en lo antiguo fueron los carrol falcaHot.

En este sentido nos creemos obligados á dar cuenta de 
lo que llaman balería de Boardtnan, nueva invención de un 
americano, y de la cual damos una idea por medio del gra­
bado. Consiste esta llamada batería en un aparato armado de 
nueve cañones y fijo en el peiral del caballo, que el ginete 
puede disparar á beneficio de una cuerda.

No siéndonos conocidos los detalles Íntimos de este ingé­
nio, nos concretamos á reproducir solamente la Idea, reser 
vándonos el hacer alguna observación asi que nos sea poai-1 ramenle afeiuda. No se le veia cabello alguno, ni sobre el 
ble enterarnos de sus pormenores. Dfeese que los ensayos cráneo ni sobre las sienes; su frente desnuda relucía á 1

CAPITULO XXVI,

U n a  l u c h a  c o n  v a r í e s  o s o s  g r i s e s .

{Continuaeioa.)

Yo babia caldo en tierra desde el principio de la acción. 
Cuando me fué posible ponerme en pié, vial animal, que 
me babia atacado, estrujar entre sus brazos el cuerpo de 
un hombre que yacía en tierra. Yo me incliné sobre el oso y 
lo asi por las melenas, á fin de sostenerme, porque estaba 
aturdido de debilidad; todos estábamos en el mismo estado. 
Le berf con toda mi fuerza, y le Introduje mi cuchillo por 
los riñones.

El animal feroz soltó Inmediatamente al francés y se vol­
vió contra mi. Quise evitar que me cogiese entre sus brazos, 
y ai mismo tiempo que recalaba me defendí con mi cuchillo.

Instantáneamente llegué á un agujero lleno de nieve, y 
cal de espaldas. En el mismo instante senil sobre mi el cuer­
po pesado del oso gris y el contacto de sus garras, que se 
incrustaban profundamente en mis espaldas, Me sofocaba el 
aliento fétido del mónslruo, y mientras yo descargaba ca­
chilladas sin dirección, al azar, alargando el brazo derecho, 
que había quedado libre, rodamos repetidas reces uno so­
bre otro

La nieve me habla cegado; me abandonaban las fuerzas; 
perdía toda mi sangre. Lancé, en On, un grito de desespera­
ción ; pero mi voz estaba lan débil, que hubiera sido imposi­
ble oiría á diez pasos de distancia. En este momento resonó 
en mis oídos un silbido estrano; una luz brillante me pasó 
por delante de los o jo s ; un objeto candescenie se aproximó 
á mi rostro, basta el punió de enrojecerme la p iel; sentí un 
olor de peto quemado; of voces que se mezclaban con los 
bramidos de mi adversario. De repente las garras se separa­
ron de mis espaldas, el peso que oprimía mi pecho desapa­
reció ; estaba so lo , enleramente solo.

Me volvi á poner en pié, y me froté los ojos para hacer 
desaparecer de ellos la nieve que me cegaba. Cuando reco­
bré la vista, por mas que miré nada v i; estaba sumergido en 
un agujero profundo, hecho dorante la locha en la nieve; 
pero lodo parecía en calma.

La nieve que me rodeaba se veia enrojecida por la san­
gre. ¿Pero qué se babia hecho de mi terrible adversario? 
¿Quién me babia librado de sn mortal abrazo?

Conseguí llegar á la plataforma con paso vacilante. Allí 
se presentó á mi vista otra escena. Un hombre de nn aspecto 
estraño y fantástico corría con un tizón gigantesco, que era 
ia rama de un pino enteramente encendida, simulando una 
antorcha, qne él blandía en el aire. Perseguía á un oso, y el 
animal, bramando de rábia y de dolor, hacia todos los es- 
fnerzos posibles para llegar á las rocas. Otros dos de estos 
mónsiruos las bebían ya subido basta la mitad, aunque con 
macho trabajo, porque la sangre corria en abundancia de 
sus costados, acribillados de heridas.

El animal perseguido llegó á las alturas, impelido por la 
llama, que le tostaba los riñones.

Se bailó bien pronto fuera del alcance de su enemigo, 
que inmediatamente se volvió faácia el cuarto oso, qne lu­
chaba con dos ó  tres de nuestros compañeros. Se puso este 
también en fuga, y fué á reunirse sobre las rocas con sus 
compañeros. El cazador fatiásiico buscaba al quinto, pero 
este babia desaparecido.

El suelo estaba sembrado de hombres heridos y casi in­
móviles ; en cuanto al oso, no se vieron siquiera sus huellas. 
Debió esconderse bajo la nieve.

Ignoraba todavía quién era el bombre qne llevaba el ti­
zón y de dónde habla podido venir. Va dige que era on hom­
bre de nn aspecto estraño, y nada be exajerado. No se pare­
cía á ninguno de ios cazadores de nuestra caravana, al menos 
yo 00 le reconocía. Tenia la cabeza calva, ó  mas bien ente-
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llama ilel lixon que (raía en la mano, como el uárfil bruRI' 
do. Hi eepirilu fluctuaba aun en uua incerlidumbre siu igual, 
cuando uno de nuestros compañeros, Gare;, que estaba to­
davía tendido sobre la plataforma, donde le habla arrojado 
uno de los osos, se levantó de repente, esclamando:

— ¡Bravo, Doctor! ¡Amigos míos, tres vítores por el 
Doctor!......

Con gran admiración reconocí entonces las 
facciones de nuestro compañero, que por la fal­
la de su n^ra cabellera se habla verificado en él 
una metamórfosis tan completa, que nunca hu­
biera podido creer que una peluca produjese un 
cambio semejante en la fisonomía de un cris­
tiano.

—Hé aqol vuestra peluca. Doctor, esclamó Ca­
rey , que la tenia en la mano. ¡ Diantre, V. nos 
ha salvado! El cazador estrechó al alemán entre 
sus nerviosos brazos.

Por todas partes no se veian mas que heridos, 
que arrastréndose sobre la nieve se reunieron 
poco á poco. ;Pero dónde podia estar el quinto 
oso, puesto que solo se habla visto huir á cua­
tro al través de las rocas?

— Vedle aquí, dijo una voz.
Una ligera ondulación de la nieve nos probó 

que algún animal trataba de abrirse paso por de­
bajo.

Algunos de nosotros habían lomado sns es­
copetas para perseguirle; el Doctor empuñó uo 
nuevo tizón; pero antes de tener tiempo de ha­
cer nuestros preparativos, uu grito formidable 
vino todavía i  hacer helar la sangre en nuestras 
venas. Inmediatamente ios indios, echando mano 
i  sos hachas, se lanzaron dando saltos bécia la 
abertura del sendero. Sabían bien lo que quería 
decir el tohoop inesperado. Era el grito de muerte 
de un guerrero de su tribu.

Penetraron en el sendero que habíamos 
abierto por la mañana, siguiéndonos aquellos que 
pudieron volver i  cargar sus armas. Desde lo alto 
de la plataforma lo seguimos con la vista; pero 
antes que hubiesen llegado al sitio del combate, 
la voz se había ahogado. Era evidente que la

tiendas. Se veían algunos lagos de agua estancada, é los que 
bajaban un gran número de cisnes, de gansos salvajes y 
y otras aves acuáticas.

Nuestras escopetas nos fueron muy útiles, y conseguimos 
matar dos cisnes, un ( amar canadenti*) y uu par de patos. 
Los cisnes eran enormes; perieoecian á la especie llamada 
cisne-trompeta. Se hizo cocer uno para cenar, y este ave

M . Tbeavenel, Ministro de negocios extranjeras 
de Francia, fYéue pi/. 855).

lucha habla cesado.
Esperábamos en nn profundo silencio. El movlmieulo de bastó para comer lodos. Como nuestra hambre se babia apla­

ta nieve nos indicaba la rapidez de la carrera de los pielea 
rejat. Llegaron por fin al campo de baulla ; pero una vez 
allí, como todo, volvió á quedar en la calma mas profunda, 
previmos que habla acontecido una catástrofe. La suerte 
del indio nos fué muy pronto anunciada por nna esclama- 
clon salvaje llena de tristeza, que hizo resonar el eco en lodo 
el valle con acentos lúgubres. Aounoiaba la mnerie de un 
guerrero ibawano.

¡Habíamos encontrado é su bravo compañero espirando 
en el moaenio de clarar su cuchillo en el corazón de su 
terrible adversario!...

La cena de carne da oso nos costaba cara; pero la muer­
te de nuestra compañero salvaba la vida de otros: era no 
sacrificio provideucial.

Guardamos el carnero cimarrón para la comida del dia 
siguiente; el día posterior ó  el otro comeríamos la raíz......

cado, se guardó para otra ocasión el segundo cisne, el ganso 
y los dos patos.

Al mismo tiempo que saboreábamos la carne de esta no­
ble y hermosa are, nos enlreiuvimos en contar varios hechos 
relativos i  su historia nalnral.

Blanw como un cUtte, es una comparación tan antigua 
como el mismo origen de los nombres; pero este adagio em­
barazaría mucho á un habilanie de la Australia, acoslnm- 
brado i  ver este ave con un color enteramente distinto. El 
dicho es sin embargo exacto cuando se trata de los cisnes 
de la América det Norte, cuyas tres especies, únicas que 
hay en el país, tienen la blancura de la nieve.

No tenemos necesidad de describir minacíosamenie la 
forma y la apariencia exterior del cisne; todos han visto es­
tas ares y tas conocen. Un cnello largo, orgullosamente er­
guido y encorvado con gracia; el pecho redondo, la cola le-

y después de esto......¿qné comeriamos? ¡ün hombre quizás! vantada, nua ligereza sin igual para mantenerse sobre el
Aforinoadamenie no nos vimos reducidos á semejante , agua y una eslrema facilidad para ciertos movimientos gra- 

estremo. La helada habla vuelto, y la superficie de la nieve , ciosos, tales son las particularidades que todos han obser- 
derrelida primeramente por el sol y la lluvia , se endureció vado, llenándoles de admiración y grabándolas en su me-
muy pronto y pudo soportar nuestros pasos. Nos fué en fin 
posible salir de este peligro y llegar á las regiones mas tem­
pladas de la llanura. >

CAPITULO XXVII.

L o e  c isn e s de A m é r ic a .

Nos habíamos dirigido basta entonces hácla el Norte á fin 
de BO entrar en ios montes Azores. Llegamos por fio á las 
lagunas de los cisnes, afluyenies al Osage, donde estableci­
mos nuestro cannpamento. Uu poco mas lejos esperábamos 
encontrar algunos bisontes, y nos adormecían con anticipa­
ción estas esperanzas lisonjeras. Las orillas del rio eran pan­
tanosas cerca del paraje donde habíamos armado nuestras

moría. Estas son cualidades ordinarias en todas las aves del 
género CgpiMM, y que por consecuencia no pertenecen es- 
clnsivamente al cisne de América.

Huchas personas imaginan que solo hay dos especies de 
cisnes, el blanco y el negro. El cisne negro era hace pocos 
años desconocido del público, y por consiguiente privado de 
la admiración general. Pero hay además varias especies mny 
distintas, difiriendo todas anas de otras por el tamaño, graz­
nidos y otras varias particularidades. Solamente en Europa 
bay cuatro razas de cisnes, que se distinguen cada nna de 
ellas por algunos rasgos especiales.

Se ha creído largo tiempo qne el cisne comno de Améri­
ca en nada se diferenciaba del de Europa, tan propagado en 
Inglaterra. Es ahora un hecho confesado, que estas dos aves

son de razas enteramente distiolas; y aun mucho mas, en la 
América del Norte se han clasificado otras dos especies, que 
no solamente se diferencian entre s i, sino que no tienen la 
menor semejanza con el cisne americano. La primera es el 
cisne-trompeta (Cpffim iuccina/or), j  la segunda es el pe­
queño cisne de Berwick (Cpsniu B erieieiii), que se halla 
algunas veces en Europa.

La especie ordinaria de América tiene el 
plumaje del blanco mas puro; el p ico , las zan­
cas y las patas de nn negro azabache. Se nota en 
algnna de estas aves un ligero color anaranjado 
que cubre la parte superior de la 'cabeza y que 
se esliende desde los lados del pico basta los 
ojos. En taparte inferior del pico se halla una 
pequeña concavidad, y el estremo de la parle su­
perior está encorvado.

Los hijuelos de esta especie de cisnes son de 
color grispizarra, y la tinta rosada de sus plumas 
sobre la parte superior de la cabeza es mas subi­
da. La membrana que va desde el pico i  los ojos, 
está en las aves jóvenes cubierta de plumas. Esta 
descripción se refiere en todos sus puntos al cis­
ne de Berwick; solamente este úlUmo no llega 
mas que á tres cuartas parles de la grosura del 
otro, y solo tiene 18 plomas en la cota, mien­
tras qne el cisne de América tiene 30. El grazni­
do es también diferente.

El cisne-trompeta no se parece á ninguna de 
estas dos especies. Primeramente es mucho mas 
grande; se ven algunos qne tienen seis piés de 
largo, sin tener ni concavidad en el pico, ni man­
cha debajo de los ojos. Sus zancas, patas y p|. 
eos son enteramente negros, y ei resto del cuer­
po enteramente blanco, á escepcion de la cabeza, 
que se halla algunas veces cubieru de no color 
pardo rojizo ó  castaño claro.

Cuando es jóveo , sn pluma es de un blanco 
gris mezclado de amarillo, y la cabeza de nn cas­
taño oscuro. Tiene 2 i  plumas en la cola, pero lo 
qne le distingoe de otras aves de su especie, es 
la conslrucion de su garganta. En el cisne-troo»- 
peta este órgano entra en ana protuberancia que 
se esliende á lo largo del esternón, y de la que 
no se baila ningno vesUgto en las otras especies. 

Es muy probable qne esta constmccion infinya sobre su can­
to , enteramente Un original, que no se parece en nada al 
de tas otras dos. Este graznido es mas fuerte y mas sonoro, 
y á cierta distada se le tomaría por el sonido que sale de 
una trompeu ó por el cuerno de caza. Esto es lo que la ba 
hecho dar el nombre vulgar conque le conocen los caza­
dores.

(Se continuará.)

S I  m í i n D o  i £ m T A : E ,

PANORAMA UNIVERSAL.
CONDICIONES y  PRECIOS DE LA SÜSCRICIOB.

_  Bl PAXOXAB4 CRmiAL, ITavd* JVUUar.tftle lodo» lo» domlafM.Coda a».
‘‘ ‘  ‘  * ’  « « i t a o iM .  de

P R E C I O S .
En España.

t  • » » ............................................................... I»  rollos.5 Id............................................................  ••
«  I S . ..................................... ...
i  aa»................................................................as

E d la H abana j  Paerto-R ioo.
Snietoa.......................................................... ÍOOroalas.
» d S o . ................................................................

En Filipinas j  el extranjero.
• “ « « • .............................................................. IWreaJei.

................................................. toa
S a sB ie^ oaH adridoa  Is Admlobtraelaa.csUo de Sin Beroardlaii, • * «  7 

re a  lasnbrerlasde Boro , PnorUdelSeli DnrSa , caUe de la Victoria; BalUs- 
BaUBcre.eaUd delPnael^¡(,oj>ex, eaUedelCinaes, tW ajB ead i.R iu ola  depOBtflJOt,

Ea proTidCias en cata de loa Sre«. BaMUadoa de loo eaer|Ma. 
norx . En rroTlaclaaoo te adrailoauacrkioD por meooo de trea meoea.
< ^ a .  Noioaorriraanaericioo a lfiu a , Mea aoa beebadirecUBCou.Men aoi 

medlodoloaeomapoQaaJea.d COJO avIaoDa aoaeompade c l in  porte.
Coa admaro» aaoltoaae Toaderda a Ira.

PtT tede lOTu firmatla, el SeereUrio, F. Hspixa-VzTTia.

Director y propietario, U. H, PiRsaoz Cabtxo. 
Editor responsable, D.JtcinI» Rodrifitet.

KAtffilD; 1S4Í8.—iBp. del ATi,as,i ear|0  del.Rodrlsopt. 
cítie dt San BmarJint, ntm. 7.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




